
Declaración para el 2024 
  
Oh Dios, no existe nadie como tú arriba en los cielos ni abajo en la tierra. Cumples tus 
promesas y renuevas tu misericordia sobre los que andan delante de ti con íntegro 
corazón, 1° Reyes 8:23.  
  
Reunidos en el sitio de la adoración proclamamos tu palabra. Que este templo, nuestros 
hogares y todas las casas de oración sean verdaderamente ‘casas de oración para todas 
las naciones’, Marcos 11:17. Declaramos un nuevo derramamiento del Espíritu Santo 
basados en la promesa de Zacarías 12:10: “derramaré… espíritu de gracia y de 
oración”.   Que todos seamos llenos de tu Santo Espíritu. Nos renovamos en el espíritu 
de la oración poderosa y de la intercesión de fe, aguardando el más grande avivamiento, 
según Joel 2:28-29. Oramos por la manifestación de tu Presencia, pues Zacarías 4:6 dice 
que lo único que necesitamos es tu espíritu. ¡Y por eso clamamos! 
  
Oramos por osadía sobrenatural para predicar tu palabra en nuestra ciudad, en toda la 
Argentina y cada país del mundo; y mientras lo hacemos, tú extiendes tu mano para que 
se hagan sanidades y señales y prodigios en tu nombre (Hechos 4:29-30). Señor, que 
seamos una luz que revela tu gloria a las naciones (Lucas 2:32) y que a través de 
nosotros muchos se reconcilien contigo, Lucas 1:16. 
  
Oramos para ser adoradores en espíritu y verdad (Juan 4:24) libres de la religiosidad y la 
apariencia, más bien con frutos crecientes del Espíritu (Gálatas 5:16-26) revolucionando 
los sitios en los que nos movemos. ¡Oh Señor, que verdaderos terremotos espirituales 
ocurran por tu poder desatado en la adoración! 
  
Oramos para que el Espíritu Santo sea el PASTOR de la iglesia y todos vivamos en 
sujeción a su señorío, sumisos a su voluntad. Que aprendamos a ser dependientes del 
Espíritu Santo y obedientes a su voz. 
  
Oramos para liderar con tu Presencia y servir con tu unción. Que nos ayudes a agradarte 
y no pecar contra ti. Oramos, como Jesús nos enseñó, para ser librados del mal, del malo 
y del perverso (Mateo 6:13). Que nos libres de las mentiras del mentiroso (Juan 8:44) y 
de caer en las trampas del diablo, Salmo 91:3. 
  
Oramos por muchos más convertidos, bautizados, discipulados y consolidados, conforme 
a Hechos 2:47. Rogamos que los hijos de Dios no abandonen la iglesia (Hebreos 10:25) 
sino que sirvan en tu obra con pasión, pureza y esmero, Hebreos 13:20-21. Oramos por 
la multiplicación de líderes y pastores con corazones sensibles a ti, sumisos a tu voluntad 
que posibiliten el trabajo en equipo (Mateo 9:38) en el principio de la unidad, Juan 17:21.  
  
Rogamos por las escuelas de capacitación, campamentos, congresos y retiros, para que 
cada persona que asista sea transformada por tu poder y acelerada en el cumplimiento de 
su propósito, Romanos 8:28. Que las personas que se capaciten sean fieles e idóneas para 
enseñar y compartir con otros las buenas noticias del evangelio, 2ª Timoteo 2:2. 
  
Oramos por economías que reflejen la gloria de Dios y manifiesten generosidad para con 
tu obra “Den, y recibirán…La cantidad que den determinará la cantidad que recibirán 
a cambio”, Lucas 6:38 (NTV). Oramos proclamando 3ª Juan 1:2: “…Yo deseo que tú 
seas prosperado en todas las cosas, y que tengas salud, así como prospera tu 



alma”. Oramos para que no nos falte la fe y por una vida de comunión creciente contigo, 
sosteniendo con pasión las disciplinas espirituales. Oramos por una vida de intimidad 
y servicio a Dios. 
  
Señor, cada uno de estos pedidos que en fe hemos hecho los ponemos delante del trono del 
Padre confiados en que tendremos un año de aceleramiento y activación sobrenatural. Oh 
Dios, no queremos limitarte. Si otras bendiciones quieres derramar las recibimos y 
agradecemos. Nuestra oración y siembra es para honrarte, dándote preeminencia sobre todas 
las áreas de nuestras vidas a fin de abrirte las puertas de todo lugar en la iglesia, el ministerio y 
la familia. ¡Que seas Dueño y Señor de todo! Sembramos para que prevalezca tu voluntad, la 
cual es buena agradable y perfecta (Romanos 12:2). Amén. 


